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		Prólogo

		Aden Stone se revolvió en la cama, y la sábana cayó al suelo. Demasiado calor. Estaba sudando tanto, que los calzoncillos, lo único que llevaba puesto, se le pegaban a la piel. Demasiado. Su cabeza… Oh, su pobre mente estaba destrozada. Tenía demasiadas imágenes sucediéndose en ella, mezcladas con una oscuridad absorbente, con un caos horrible y un dolor brutal.

		«No puedo… soportar mucho más…». Era humano, pero en aquel momento tenía sangre de vampiro abrasadora corriéndole por las venas. Sangre poderosa de vampiro que le permitía ver el mundo a través de los ojos de su donante, aunque sólo fuera durante un rato. Eso ya lo había experimentado antes, así que no habría sido tan horrible si no hubiera ingerido sangre de dos fuentes distintas la noche anterior. Accidentalmente, por supuesto, pero eso no le importaba a su cerebro.

		Una fuente era su novia, la princesa Victoria. La otra, Dmitri, el difunto novio de Victoria. O prometido. Lo que fuera.

		Ahora, la sangre de ellos estaba manteniendo una batalla por hacerse con la atención de Aden. Un enfrentamiento tóxico. Nada del otro mundo, ¿verdad? Durante su vida había luchado contra muertos vivientes, había viajado en el tiempo y había hablado con fantasmas. Debería ser capaz de reírse por sufrir un poco de trastorno por déficit de atención con hiperactividad. ¡Pero no! Se sentía como si se hubiera bebido una botella de ácido en un vaso roto. Una cosa le quemaba, mientras la otra lo cortaba en pedacitos.

		Y en aquel momento, iba a…

		Cambiar de perspectiva otra vez.

		−Oh, papá.

		Oyó aquel susurro de Victoria de repente.

		Se estremeció. Ella había suspirado, sí, pero demasiado alto. Los oídos de Aden estaban tan sensibles como el resto de su cuerpo.

		Sin saber cómo, encontró la fuerza para abrirse camino entre el dolor y enfocar la mirada. Craso error. Demasiado brillante. La oscuridad del entorno de Dmitri había dejado paso a los colores que rodeaban a Victoria. Aden veía a través de sus ojos en aquel momento, y era incapaz de pestañear.

		−Fuiste el hombre más fuerte del mundo −continuó ella en un tono solemne, y Aden se sintió como si fuera él quien hablaba, porque le escocía la garganta como si la tuviera en carne viva−. ¿Cómo es posible que te vencieran tan rápidamente?, «¿y cómo no me di cuenta yo de lo que estaba ocurriendo?», pensó Victoria.

		El guardaespaldas de Victoria, Riley, su amiga Mary Ann y la misma Victoria habían llevado a Aden a casa la noche anterior. Victoria quería quedarse con él, pero él se había negado. No sabía cómo iba a reaccionar con dos tipos de sangre diferentes en su organismo, y ella tenía que estar con su gente para llorar al difunto. Durante un rato, Aden había intentado dormir, sin parar de dar vueltas por la cama, mientras su cuerpo se recuperaba de los golpes que había dado, y de los que había recibido. Después, casi una hora antes, había empezado el enfrentamiento. Gracias a Dios que Victoria se había marchado. Habría sido toda una pesadilla verse a sí mismo a través de sus ojos, en aquellas condiciones tan patéticas, y saber lo que estaba pensando.

		Cuando Victoria pensaba en él, él quería que ella sólo viera la palabra «invencible». Si no podía ser eso, se conformaría con la palabra «guapísimo». Cualquier otra cosa no le valía, gracias. Porque él pensaba que ella era perfecta en todos los sentidos.

		Perfecta, dulce y bella. Y suya. La imagen de la princesa le llenó la mente. Tenía una larga melena oscura que le caía por los hombros pálidos, y unos ojos azules que brillaban como cristales, y unos labios de color rojo cereza. Para ser besados.

		Aden la había conocido unas pocas semanas antes, aunque tenía la sensación de que la conocía de toda la vida. Lo cual, en un sentido un poco retorcido, era cierto. Bueno, por lo menos desde hacía seis meses, según lo que le había dicho una de las almas que habitaba en su cabeza. Por si los vampiros y la sangre telepática no eran suficientemente extraños, Aden compartía su propia cabeza con otras tres almas humanas. Y además, cada una de aquellas almas poseía una habilidad sobrenatural.

		Julian podía despertar a los muertos.

		Caleb podía poseer otros cuerpos.

		Y a través de Elijah, Aden había sabido que iba a conocer a Victoria antes de que ella llegara a Crossroads, Oklahoma. Un lugar que él había considerado el infierno en la Tierra, y que después había empezado a considerar Lo Más Formidable del Mundo, aunque fuera un criadero de criaturas supuestamente míticas. Brujas, duendes, hadas, todos ellos enemigos de Victoria, y por supuesto, vampiros. Y también hombres lobo, los protectores de los vampiros.

		Y, bueno, eso eran muchas criaturas raras. Pero si un mito había resultado ser cierto, entonces tenía sentido que todos los mitos pudieran serlo.

		−¿Qué voy a hacer con…? −empezó a decir Victoria de nuevo, y atrapó su atención.

		Verdaderamente, Aden quería que completara la frase. Por desgracia, antes de que ella pudiera decir una palabra más, la perspectiva de Aden cambió de nuevo. De repente lo envolvió la oscuridad y su conexión con Victoria se interrumpió. Aden volvió a tener convulsiones, debido al dolor de vincularse al otro vampiro. Dmitri. El difunto Dmitri.

		Quería abrir los ojos para poder ver algo, pero era como si tuviera los párpados pegados. Olía a tierra y a… ¿humo? Sí, era humo, un humo denso y asfixiante. Tosió y tosió, o, ¿era Dmitri quien tosía? ¿Estaba vivo todavía? ¿O acaso su cuerpo sólo estaba reaccionando porque los pensamientos de Aden estimulaban su mente compartida?

		Intentó mover los labios de Dmitri para hablar, para llamar la atención de alguien, pero sus pulmones no admitieron el aire impregnado de cenizas, y de repente, no pudo respirar en absoluto.

		−Quemadlo −dijo alguien con frialdad−. Vamos a asegurarnos de que ese traidor siga muerto.

		−Será un placer −respondió otro, con un matiz de alegría.

		Aden no podía ver a quienes hablaban en aquella oscuridad. No sabía si eran vampiros o humanos. No sabía dónde estaba ni… Las palabras del primer hombre empezaron a cobrar significado. «Quemadlo…».

		No. No, no, no. No, mientras Aden estuviera allí. ¿Y si sentía las llamas?

		Quiso gritar, pero no consiguió emitir ningún sonido.

		Alguien levantó el cuerpo de Dmitri. Aden oyó, muy cerca, el chasquido de las llamas. Sintió calor.

		Quiso revolverse, luchar, pero el cuerpo continuó inmóvil. ¡No!

		Un momento después, contacto. Y sí, lo sintió. Las primeras llamas prendieron en sus pies antes de extenderse. Agonía. Una agonía desconocida para él. La piel se derretía. Los músculos y los huesos se licuaban. La sangre se desintegraba. Oh, Dios.

		De todos modos siguió intentando moverse, apartarse de allí y salir corriendo, pero su cuerpo inerte no obedecía. «¡No! ¡Socorro!». Imposible, la agonía se intensificaba… El fuego lo devoraba pedazo a pedazo. ¿Qué iba a ocurrir si permanecía vinculado a Dmitri hasta el final? ¿Qué ocurriría si…?

		Unos puntos de luz aparecieron en la oscuridad. Aumentaron y se fusionaron, y una vez más, Aden estaba viendo el mundo a través de los ojos de Victoria. Otro cambio. Gracias a Dios. Aden estaba jadeando, empapado en sudor, y pese al cambio, el dolor residual siguió avanzando desde sus pies al cerebro, y tenía ganas de gritar.

		Estaba temblando. No, era Victoria la que estaba temblando.

		Sintió una mano suave y cálida en el hombro. En el hombro de Victoria. Ella miró hacia arriba con la visión borrosa por las lágrimas. La luna y las estrellas brillaban en el cielo, y había algunas aves nocturnas revoloteando sobre sus cabezas, llamándose las unas a los otras con… ¿miedo? Seguramente. Tenían que sentir el peligro que había debajo de ellas.

		Victoria apartó la mirada del cielo, y Aden estudió a los vampiros que la rodeaban. Todos eran altos, pálidos y atractivos. Estaban vivos. La mayoría de ellos no eran monstruosos, como los pintaban los libros. Simplemente eran distantes, puesto que no podían permitirse sentir nada por los humanos, que para ellos no eran más que una fuente de alimento.

		Después de todo, los vampiros vivían durante siglos, mientras que los humanos se marchitaban y morían. Exactamente igual que Aden, que iba a morir pronto.

		Elijah ya había predicho su muerte. Aquella predicción era un espanto, sí, pero lo peor era el método que le iba a causar la muerte: un puñal afilado atravesándole el corazón.

		Él siempre había rezado para que el método cambiara milagrosamente. Hasta aquel momento. Era mejor recibir una puñalada en el corazón que quemarse en un cuerpo que no le pertenecía. ¿Y cuándo iba a tener un descanso? Sin tortura, sin criaturas enfrentadas, sin tener que esperar el final, dedicándose sólo a hacer exámenes y a besar a su novia.

		Aden hizo un esfuerzo por concentrarse y evitar la rabia. La mansión de los vampiros se alzaba detrás de la multitud, sombría y misteriosa, mezcla de casa encantada y catedral románica. Victoria le había dicho que la casa llevaba siglos allí en Oklahoma, y que su gente la había tomado prestada de su propietario cuando llegó por primera vez al país. Aden había interpretado que el antiguo propietario había proporcionado a los vampiros un delicioso bufé.

		−Era poderoso, en eso tienes razón −dijo una chica, que parecía de la misma edad que Victoria.

		Tenía el pelo claro como la nieve, los ojos verdes y la cara de un ángel. Llevaba una túnica negra que dejaba a la vista uno de sus pálidos hombros, un atuendo tradicional vampiro, pero que en aquel momento parecía… fuera de lugar. Tal vez porque ella acababa de hacer un enorme globo de chicle.

		−Un gran rey −añadió otra chica, que estaba situada al otro lado de Victoria.

		Otra rubia. Aquélla tenía los ojos casi transparentes, como Victoria, y la cara de un ángel, sí, pero de un ángel caído. Al contrario que las otras muchachas, llevaba un peto y unos pantalones de cuero negro. Tenía armas en el cinturón, y unas pulseras de alambre de espino. Y no, el alambre no era un tatuaje.

		–Sí −respondió Victoria suavemente. «Queridas hermanas».

		¿Hermanas? Aden sabía que Victoria tenía hermanas, sí, pero no las conocía. Durante el Baile Vampiro con el que se celebró el despertar de Vlad el Empalador después de su siesta de un siglo, ellas habían permanecido encerradas en sus habitaciones. Aden se preguntó si la madre de Victoria también estaba allí. Victoria le había contado que estaba encarcelada en Rumanía por revelar secretos de los vampiros a humanos. Eran órdenes de Vlad. Un tipo muy agradable, el tal Vlad.

		Aden era humano, y sabía más de lo que debía saber. Algunos vampiros, como Victoria, podían teletransportarse, viajar de un sitio a otro con sólo un pensamiento. Y si ya había llegado a Rumanía la noticia de que el rey de los vampiros había muerto, tal vez la mamá vampiro se hubiera trasladado a Crossroads en cuestión de segundos.

		−Sin embargo, era muy mal padre. ¿No? −continuó la primera muchacha, sin dejar de mascar chicle.

		Las tres sonrieron con culpabilidad.

		−Pues sí, lo era −dijo Victoria−. Inflexible, vengativo. Brutal con sus enemigos, y algunas veces con nosotras. Pero es muy difícil despedirse de él.

		Miró los restos calcinados de Vlad. Él fue el primer humano que se convirtió en vampiro. Bueno, el primer caso conocido. Su cuerpo estaba intacto, aunque abrasado. Tenía la corona colocada sobre la cabeza sin pelo. Llevaba varios anillos, y tenía una tela de terciopelo negra tapándole el pecho y las piernas.

		Su cuerpo permanecía allí donde lo había dejado Dmitri. ¿Acaso había algún tipo de protocolo para trasladar un cadáver real? ¿O acaso la gente todavía estaba demasiado conmocionada como para tocarlo?

		Lo habían perdido la misma noche que debían reunirse con él. Dmitri lo había quemado hasta matarlo justo antes de la celebración, y se había declarado rey. Después, Aden lo había matado a él, lo cual significaba que era Aden quien se había convertido en rey de los chupasangre. Él, precisamente él de entre todos los humanos, lo cual era una locura. Iba a ser un rey muy malo, y no quería ni siquiera intentarlo.

		Quería a Victoria. Nada más y nada menos.

		−Pese a lo que sintamos, tendrá un lugar de honor incluso en la muerte −dijo Victoria, y miró más allá de sus hermanas, a los vampiros que las rodeaban−. Su funeral deberá celebrarse…

		−Dentro de unos cuantos meses −dijo la segunda hermana.

		Victoria pestañeó.

		−¿Por qué?

		−Es nuestro rey. Siempre ha sido nuestro rey, es el más fuerte de todos nosotros. ¿Y si está vivo todavía debajo del hollín? Tenemos que esperar y observarlo. Asegurarnos.

		−No −respondió Victoria−. Eso sólo serviría para darle falsas esperanzas a todo el mundo.

		−Unos cuantos meses es demasiado, sí −dijo la primera hermana. Se llamaba Stephanie, si Aden estaba leyendo correctamente el pensamiento de Victoria−. Pero estoy de acuerdo en que debemos esperar un poco antes de incinerarlo. Vamos a dejar que la gente se acostumbre a la idea de tener un rey humano. ¿Qué os parece si llegamos a un acuerdo? Podemos esperar un mes. Lo pondremos en la cripta que hay debajo de nosotras.

		−Lo primero es que esa cripta es para nuestros difuntos humanos. Lo segundo, un mes es demasiado tiempo −dijo Victoria−. Si tenemos que esperar, entonces esperemos… medio mes.

		Victoria quería haber dicho un día, tal vez dos, pero sabía que aquella sugerencia sería recibida con resistencia. Y, de aquel modo, Aden tendría tiempo para acostumbrarse a la idea de ser rey.

		La otra hermana se pasó la lengua por los afilados y blanquísimos dientes.

		−Muy bien. De acuerdo. Esperaremos catorce días. Y lo mantendremos en la cripta. Sellaremos la puerta para impedir que los posibles rebeldes le hagan más daño.

		Victoria suspiró.

		−Muy bien. Vosotras habéis aceptado mi estipulación, yo acepto la vuestra.

		−Vaya. No hemos tenido que darnos puñetazos para ponernos de acuerdo. Parece que los cambios ya están favoreciéndonos −dijo Stephanie, e hizo otro globo−. Además, nuestro querido papaíto tiene suerte de haber muerto aquí, y de quedarse aquí. Si hubiera estirado la pata en Rumanía, el resto de la familia hubiera escupido en su tumba.

		Hubo un silencio muy grande, seguido de jadeos de indignación por parte de los congregados.

		−¿Qué? −preguntó Stephanie, extendiendo los brazos con una expresión de inocencia−. Todos estáis pensando lo mismo.

		Gracias a Dios que Victoria no tendría que marcharse a Rumanía para asistir al funeral. Él no habría podido acompañarla, porque vivía en el Rancho D. Y M., una casa para chicos descarriados, para delincuentes juveniles, donde todas sus acciones eran cuidadosamente monitorizadas.

		Todo el mundo pensaba que era esquizofrénico porque hablaba con las almas que estaban atrapadas en su cabeza, lo cual le había deparado una vida de sanatorios mentales y medicación. El rancho era el último esfuerzo que hacía el sistema por salvarlo, y si echaba a perder aquella oportunidad, lo expulsarían e iría a parar a un manicomio para siempre.

		Perdería a Victoria.

		−Cállate, Stephanie, antes de que yo te obligue a callar. Vlad nos enseñó a todos a sobrevivir, y a que los humanos no supieran de nuestra existencia. La mayoría de ellos. Nos convirtió en una leyenda, en un mito, y también enseñó a nuestros enemigos a que nos temieran. Sólo por eso, ya tiene mi respeto −dijo la hermana de ojos azules, Lauren. Se llamaba Lauren−. Y ahora, pensemos, ¿qué vamos a hacer con el mortal durante estos catorce días?

		−¿El Aden de Victoria? −preguntó Stephanie con el ceño fruncido−. Se llama así, ¿no?

		−Haden Stone, pero la gente lo llama Aden, sí −respondió Victoria−. Pero yo…

		−Seguiremos su mandato −dijo un hombre, interrumpiéndola−. Porque es nuestro dirigente −añadió. Era Riley, un hombre lobo, y también el guardaespaldas de Victoria. Se acercó a las chicas y le lanzó a Lauren una mirada de advertencia−. Él mató a Dmitri, así que él manda. Fin de la historia.

		Lauren puso cara de pocos amigos.

		−Ten cuidado con el tono de voz, cachorrito. Soy una princesa, y tú sólo eres un empleado.

		Resonaron más jadeos.

		De repente, la visión de Aden se llenó con la multitud de congregados, porque Victoria los observó con atención, preparada para ponerse en acción si alguien atacaba a su hermana. Claramente, a los demás no les había gustado que el lobo fuera insultado. Sin embargo, a ella tampoco. Los lobos merecían su respeto, mucho más incluso que el que se exigía para Vlad. Los lobos podían…

		Aden maldijo, porque Victoria se concentró en lo que estaba ocurriendo a su alrededor y no siguió aquel pensamiento. ¿Los lobos eran más importantes que los vampiros?, se preguntó. ¿Más importantes que la realeza de los vampiros? ¿Por qué?

		Riley se echó a reír con ganas.

		−Se te notan los celos, Lore. Yo tendría cuidado si fuera tú.

		Lauren lo ignoró en aquella ocasión y miró a Victoria.

		−Trae a Aden mañana por la noche. Lo presentaremos oficialmente ante todo el mundo.

		¿Y lo matarían antes de que pasaran los catorce días?

		−De acuerdo −dijo Victoria, pero no dejó entrever ni con palabras, ni con su actitud, su repentino nerviosismo−. Muy bien. Mañana conoceréis a vuestro nuevo rey. Pero mientras, debemos llorar al difunto rey.

		Con aquella reprimenda, la conversación terminó.

		Victoria suspiró y miró el cadáver de su padre. Lo que significó que Aden miró al padre de Victoria. Estudió los restos quemados y especuló sobre cuál sería el aspecto del rey antes. Seguramente era alto y fuerte. ¿Tendría los ojos azules, como Victoria? ¿O verdes como Stephanie?

		Los dedos de Vlad se crisparon. Después cerró el puño.

		Aden se quedó paralizado, pensando que había tenido una alucinación. Y debía de ser cierto, porque Victoria no se había dado cuenta de nada de lo que él había visto a través de sus ojos.

		Vlad abrió los dedos.

		De nuevo, Aden se quedó helado, esperando, escrutando al rey, con el corazón golpeándole las costillas. Eso no se lo había imaginado. No podía habérselo imaginado porque mientras estaba pensando aquello, los dedos se movieron como si quisieran apretar el puño nuevamente. Movimiento. Movimiento verdadero, y el movimiento equivalía a la vida, ¿no?

		¿Por qué no lo notaba Victoria? ¿Por qué no lo había notado nadie? Tal vez estuvieran demasiado perdidos en su tristeza. O tal vez el cuerpo de Vlad, que una vez fue inmortal, estuviera dando los últimos coletazos de su existencia. En cualquier caso, él tenía que decirle a Victoria lo que había visto.

		«Victoria», proyectó con desesperación.

		Nada. No hubo respuesta.

		«¡Victoria!».

		Ella acarició el brazo de Vlad antes de levantarse, y le ordenó al más grande de todos los vampiros que lo llevara dentro, para prepararlo para el entierro. Era evidente que no le oía.

		Y entonces, fue demasiado tarde. Su mundo cambió, y la oscuridad volvió a apoderarse de él. No, la oscuridad no. La luz. Demasiada luz. Llamas azuladas que estaban devorando el cuerpo de Dmitri, y por lo tanto, también el cuerpo de Aden. Abrasándolo, reduciendo a cenizas lo que quedaba de él.

		En aquella ocasión, Aden sí gritó.

		Y se retorció.

		También murió.


		Una vez más, este libro es para los verdaderos Haden, Seth, Chloe, Riley, Victoria, Nathan, Meagan, Parks, Lauren, Stephanie, Brittany y Brianna. A ninguno de vuestros personajes les han salido cuernos ni cola. No puedo prometer que no suceda en el próximo libro, pero sí puedo deciros que a vuestra tía GeeGee se la puede sobornar…

		
		También es para mis compañeras y escritoras Jill Monroe, Kresley Cole y P.C. Cast. Lo sé, lo sé. Veis sus nombres en todas mis dedicatorias. Pero os prometo que se merecen todas las alabanzas posibles. La vida de un escritor es a menudo solitaria, y esas tres bellezas llenas de talento me recuerdan que hay un mundo fuera de mi ordenador, y que hay una fiesta cerca que tiene mi nombre.

		Para mi increíble editora y querida amiga, Margo Lipschultz. Esta mujer excede los límites del deber para ayudarme. ¡Sus aportaciones son brillantes, y yo soy mejor escritora gracias a ella!

		Este libro también es para La Impresionante, también conocida como Natashya Wilson, otra editora increíble y una abogada defensora en mi bando. ¡Esta dama es genial!

		Para Harlequin, por estar siempre dispuestos a arriesgarse con mis (extrañas) ideas. Para mi familia por su apoyo incondicional. Y para vosotros, lectores. Desde lo más profundo del corazón, gracias.

		Pese a todo lo que he dicho arriba, este libro, como Entrelazados, está sobre todo dedicado a mí. ¿Qué? Escribirlo fue muy duro.

		


		1

		Mary Ann Gray observó su reflejo en el espejo de su cuarto. Maquillaje ligero. Pelo oscuro sin un solo enredo, y suave. Ropa, una camiseta de encaje bien planchada y pantalones vaqueros ajustados. Calzado, unas botas de senderismo. Ella les había cambiado los cordones blancos por otros más gruesos de color rosa, para darles un toque femenino.

		Bien. Ya estaba oficialmente preparada.

		Respiró profundamente, tomó la mochila de los libros, se la puso al hombro y bajó las escaleras hacia la cocina. Su padre la estaba esperando con el desayuno preparado.

		A ella se le revolvió el estómago. Iba a tener que fingir que comía, porque dudaba que pudiera tragar un solo bocado. Estaba demasiado nerviosa.

		Desde el salón oyó el ruido de las sartenes, del agua cayendo en el fregadero y oyó también el suspiro de derrota de su padre.

		Se detuvo antes de torcer la última esquina y se apoyó contra la pared. Una semana antes, su padre y ella habían entrado en un territorio nuevo, feo y engañoso. «Siempre seremos sinceros el uno con el otro», le había dicho siempre él. Siempre. Claro que, al mismo tiempo, le estaba diciendo mentiras sobre su madre biológica. La mujer que la había criado no la había traído al mundo, sino que en realidad, era su tía.

		Su madre biológica poseía la habilidad de viajar en el tiempo a versiones más jóvenes de sí misma, pero él se había negado a creerla y había considerado que era inestable. Ella no podía demostrar lo contrario porque había muerto y su espíritu se había ido. Mary Ann la había perdido para siempre. Mary Ann había conseguido pasar un día con ella. Un día increíble y maravilloso. Eve, su madre, era una de las almas que estaban atrapadas en la cabeza de su amigo Aden. Y después, todo había terminado. Eve se fue.

		A Mary Ann se le llenaron los ojos de lágrimas al recordar su despedida, pero las contuvo. No podía llorar. Se le estropearía el maquillaje, y estaría horrible cuando llegara Riley.

		Riley.

		«Mi novio». Sí, pensaría en él, y miraría hacia el futuro en vez de obsesionarse con el pasado. Consiguió sonreír un poco, y notó que se le aceleraba el corazón. No lo había visto desde el Baile Vampiro, cuando su rey había sido asesinado, y Aden había sido designado como nuevo soberano de los vampiros. Aunque él no quería aquel título, en realidad, ni las responsabilidades que conllevaba.

		Sólo habían pasado dos días desde que había ocurrido todo aquello, pero para Mary Ann, pasar dos días separada de Riley era una eternidad. Estaba acostumbrada a verlo todos los días en el instituto, además de todas las noches, cuando él se colaba en su habitación.

		Y, para ser sincera, nunca le había gustado nadie como le gustaba él. Tal vez fuera porque no había nadie como Riley. Era intenso, listo, dulce con ella, y protector. Y sexy. Con todos esos músculos forjados tras años de correr y luchar en forma de lobo para proteger a los vampiros.

		Cuando era guardián de los vampiros, se comportaba sin emociones y de manera distante, con todo el mundo salvo con ella. Cuando era hombre lobo, era suave, cálido y adorable. «Estoy impaciente por abrazarlo de nuevo», pensó, y su sonrisa aumentó.

		−¿Vas a quedarte ahí todo el día? −le preguntó su padre.

		Ella se sobresaltó, y la sonrisa se le borró de los labios. ¿Cómo sabía que estaba allí?

		Bueno, era hora de enfrentarse al baño de sangre emocional. Alzó la cara, entró en la cocina y se sentó a la mesa. Su padre le puso delante una bandeja de tortitas con sirope de arándanos. Su desayuno favorito. Se le había calmado bastante el estómago mientras pensaba en Riley, pero no creía que pudiera comer. O, más bien, no quería arriesgarse a vomitar delante de su novio.

		Su padre se sentó frente a ella. Tenía el pelo muy revuelto, como si se hubiera pasado los dedos por él cientos de veces, y sus ojos azules estaban apagados. Tenía ojeras y arrugas de tensión. Parecía que no había dormido desde hacía semanas.

		Pese a todo lo que había ocurrido, Mary Ann odiaba verlo así. Él la quería, y ella lo sabía. Pero por eso mismo, su traición resultaba más dolorosa.

		−Papá −dijo ella, en el mismo instante en el que él decía «Mary Ann».

		Se miraron el uno al otro y después sonrieron. Era el primer momento relajado que compartían desde hacía varias semanas, y resultó… agradable.

		−Habla tú primero −le dijo ella.

		Era médico, psicólogo clínico, y muy listo. Con sólo unas cuantas palabras, podía conseguir que ella le contara todos sus sentimientos sin darse cuenta de que abría la boca. Sin embargo, aquel día estaba dispuesta a arriesgarse a hacerlo, porque no sabía cómo comenzar la conversación.

		Él se sirvió unas cuantas tortitas.

		−Sólo quería decirte que lo siento. Siento las mentiras. Lo lamento. Y lo que hice para protegerte.

		Aquél era un buen comienzo. Ella también se sirvió unas tortitas, y después comenzó a fingir que comía, empujando la comida de un lado a otro por el plato.

		−¿Para protegerme de qué?

		−Del estigma de que pensaras que tu madre era una desequilibrada. De que pensaras que tú… que tú…

		−¿Que yo la había matado? −preguntó Mary Ann con la voz quebrada.

		−Sí −susurró él−. Y no fue así, ¿sabes? No fue culpa tuya.

		Su madre biológica, Anne, a quien Aden conocía por Eve, había muerto en el parto. Aquello sucedía a veces, ¿no? No había ningún motivo para que su padre la culpara. Pero su padre no sabía la verdad. No sabía que Mary Ann anulaba las habilidades paranormales.

		Ella misma acababa de enterarse, y lo único que sabía era que su mera presencia impedía a la gente, y a las criaturas, usar sus dones.

		De no haber sido por Aden, nunca lo hubiera descubierto. Él era el imán paranormal más potente de todos los tiempos. La madre de Mary Ann había ido debilitándose a cada día que pasaba durante su embarazo, porque la pequeña que llevaba en el vientre le estaba succionando la vida, literalmente. Y entonces, en el momento del alumbramiento, Anne, o Eve, se había desvanecido, simplemente.

		Y había ido a parar a la mente de Aden. Aden nació aquel mismo día, en el mismo hospital. Además de acoger a Eve, había atraído a otras tres almas humanas, fantasmas, y los había alojado en su cabeza.

		Sin embargo, Eve no recordó a Mary Ann enseguida, porque sus recuerdos desaparecieron cuando entró en Aden. Cuando, entre todos, lo descubrieron, su madre había conseguido lo que siempre deseó, lo que le había sido negado por la muerte: pasar un día con Mary Ann. Cuando su madre consiguió su deseo, volvió a marcharse.

		A Mary Ann se le encogió el estómago de nuevo.

		Su padre no sabía nada de eso, pero Mary Ann no iba a decírselo. Él no la creería, y pensaría que estaba desequilibrada, como su madre.

		−¿Mary Ann? −dijo él−. Por favor. Dime lo que sientes. Dime lo que pensaste cuando te…

		En aquel momento alguien llamó al timbre, y los dos se libraron de tener que seguir con la pregunta y la respuesta. A Mary Ann se le aceleró el corazón. Se puso en pie enseguida. Riley.

		−Yo abro −dijo rápidamente.

		−Mary Ann…

		Pero ella ya estaba corriendo desde la cocina a la puerta principal. En cuanto abrió, Riley apareció ante ella a través de la puerta mosquitera, y Mary Ann sintió que su estómago se calmaba completamente.

		Él sonrió, con aquella sonrisa de chico malo.

		−Hola.

		−Hola.

		Sí. Muy sexy. Tenía el pelo oscuro y los ojos verdes. Era alto, musculoso, con los hombros anchos y el estómago plano. Era una pena que ella no pudiera ver aquellos músculos bajo la camiseta negra. Llevaba unos vaqueros un poco anchos, y unas botas manchadas de barro.

		Un momento. ¿Acababa de hacerle una revisión completa? Sí. Con las mejillas ardiendo, volvió a mirarlo a la cara. Claramente, él estaba intentando no reírse.

		−¿Te parece bien? −le preguntó.

		El calor aumentó.

		−Sí, pero no había terminado −respondió Mary Ann.

		Riley no era guapo como un modelo masculino, sino atractivo, duro. Tenía la nariz ligeramente torcida, seguramente de rompérsela varias veces, y la mandíbula fuerte. Y ella lo había besado una vez, en aquellos maravillosos labios.

		«¿Cuándo vamos a besarnos otra vez?».

		Ella estaba lista. Más que lista. Era lo más divertido que había hecho su lengua en toda la vida.

		Él abrió la boca para decir algo, pero volvió a cerrarla, porque sonaron unos pasos que se acercaban por el pasillo. Mary Ann se volvió y vio a su padre, que le llevaba la mochila. Ella tomó la mochila, se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla.

		−Nos vemos luego, papá. Gracias por el desayuno.

		Su semblante se relajó un poco.

		−Riley −dijo, a modo de saludo, con algo de tirantez.

		Ya se conocían, aunque brevemente. Su padre no lo sabía, pero Riley era mayor que ella. Más o menos, cien años mayor. Tenía la capacidad de cambiar de forma, así que envejecía lentamente. Muy, muy lentamente.

		−Doctor Gray −dijo Riley con respeto, como siempre.

		−Mary Ann −dijo su padre, concentrándose en ella de nuevo−. Tal vez debieras llevarte una chaqueta.

		Era el primero de noviembre, y los días iban siendo más y más fríos. Sin embargo, ella dijo:

		−No, estaré bien así. Te lo prometo.

		Riley mantendría su calidez.

		Después de la despedida, Mary Ann volvió hacia la puerta, la abrió y tomó de la mano a Riley. Se estremeció. Le encantaba tocarlo. Como humano, y como lobo.

		Mientras echaban a andar, él le quitó la mochila para llevársela.

		−Gracias.

		−De nada.

		Siguieron caminando bajo el cielo gris, y cuando llegaron al final de la calle y pasaron por delante de la última casa, vieron el muro de ladrillo que había a unos setecientos metros de distancia. Tras aquel muro había un denso bosque. Las hojas de los árboles estaban de color amarillo y rojo.

		Su padre pensaba que Riley y ella tomaban la ruta larga para ir al colegio, y que recorrían calles transitadas. No que acortaban a través del bosque. Su padre se equivocaba. Algunas veces, una chica necesitaba estar a solas con su novio, sin miradas entrometidas. Ni oídos.

		−No puedo creer que haya pasado tanto tiempo desde que nos vimos por última vez.

		−Lo sé, y lo siento. A mí también me ha parecido una eternidad. Quería verte, de verdad, pero no dejaban de llegar vampiros a la casa, para los preparativos del funeral de Vlad.

		−Lo siento −dijo ella, y le apretó suavemente la mano−. Siento que haya muerto. Sé que lo respetabas.

		−Gracias. Tenemos que esperar catorce días antes de celebrar el funeral. Bueno, ahora ya sólo trece, supongo. Después, Aden será coronado como rey oficialmente.

		−¿Y por qué hay que esperar catorce días? Riley se encogió de hombros.

		−Era un rey. La gente quiere estar segura de que ha muerto.

		−Espera. ¿Es que cabe la posibilidad de que esté vivo?

		−No.

		−Pero si acabas de decir…

		−La gente quiere asegurarse de que ha muerto porque están conmocionados, y todavía tienen esperanzas. Esto no les había ocurrido nunca.

		Mary Ann lo entendía. Después de que su madre biológica y su madre adoptiva hubieran muerto, ella también se había quedado destrozada.

		−Por lo menos, Aden se alegrará de tener un descanso. Creo que no está precisamente deseando ser rey.

		−Bueno, ya es el rey, eso no lo dudes. Ni siquiera Vlad podría recuperarse de unas quemaduras tan graves.

		−Pero si acabas de decir que… −repitió ella, pero él la interrumpió.

		−Ya lo sé, ya lo sé. Lo cierto es que, vivo o muerto, Vlad no está reinando, y alguien tiene que hacerlo, o habrá caos, deserciones e intentos de golpe de estado.

		De todos modos habría caos, deserciones e intentos de golpe de estado con un humano al mando.

		−Y todo el mundo está impaciente por conocer a Aden −continuó Riley–, para saber cuáles son sus planes para el clan. Y, bueno, ahora que ya hemos hablado de los asuntos de la vida y de la muerte, dime, ¿estás bien −le preguntó a Mary Ann con una mirada de preocupación−: Después de todo lo que has visto… Me sentía inquieto por ti.

		−Estoy perfectamente, te lo prometo −respondió ella.

		Y era cierto. Sí, en el baile había visto a humanos reducidos a comida viviente de los vampiros. Y sí, había visto a Aden luchando, y matando, finalmente, a uno de aquellos vampiros. Había quemado a su oponente igual que su oponente había quemado a Vlad, y después lo había apuñalado en su punto más vulnerable: los ojos. Y sí, Mary Ann sabía que no iba a olvidar aquellas imágenes sangrientas nunca en la vida.

		Pero estaba viva, gracias a Aden y a Riley, y lo demás había dejado de tener importancia comparado con eso.

		−Y tú, ¿estás bien? −le preguntó a él. Riley era un guerrero, y seguramente le había insultado al preguntárselo, pero tenía que oírselo decir.

		−Ahora sí −respondió él, y se sonrieron el uno al otro. Aquella sonrisa hizo que Mary Ann se derritiera como un helado al sol.

		Bien. «Recuérdale el resto de los asuntos de la vida y de la muerte, para que podáis concentraros en otras cosas».

		−Seguramente, es muy positivo que no vaya a ocurrir nada con los vampiros durante dos semanas. Tenemos que ir a la reunión con las brujas. O, más bien, es Aden quien tiene que ir.

		Mary Ann detestaba el mero hecho de pensar en aquellas brujas. En lo poderosas que eran, y en la indiferencia que sentían hacia ellos. Y en el hecho de que iban a morir si Aden no acudía a aquella reunión.

		Varios días antes, aquellas brujas les habían echado un conjuro de muerte, y si dentro de cinco días, Aden no iba a la reunión que ellas habían organizado, Mary Ann, Riley y la novia de Aden, Victoria, iban a morir.

		Así de sencillo. Y así de complicado.

		Nadie sabía dónde iba a ser la reunión, ni dónde se habían metido las brujas hasta entonces. Así que era imposible reunirse con ellas…

		Tal vez aquélla era su intención desde el principio.

		A Mary Ann se le encogió de nuevo el estómago…

		Y, sin embargo, aquella posibilidad no parecía real. La habían condenado a muerte si Aden no acudía a su reunión, pero Mary Ann se sentía perfectamente. Sana, completa, como si tuviera décadas de vida por delante, y no sólo días.

		¿Dejaría de funcionar su corazón, sin más? ¿O se estaba engañando a sí misma? ¿Sería aquel hechizo una simple broma, y no iba a ocurrir nada? ¿Sería sólo una forma de aterrorizarla?

		Se había pasado toda aquella noche investigando sobre las brujas, y los encantamientos, y las maneras de romper aquellos encantamientos. Dependiendo de la fuente, la información era distinta. La fuente en la que más creía, no obstante, era Riley, y él decía que los hechizos, una vez pronunciados, alcanzaban una vida irrompible.

		Riley le apretó la mano y la sacó de su ensimismamiento.

		−Créeme, a mí no se me ha olvidado la reunión −le dijo.

		−¿Y sabes dónde será? −preguntó ella, aunque supiera ya la respuesta.

		−Todavía no, pero estoy trabajando en ello.

		¡Qué frustración! No con él, por supuesto, sino con aquella situación.

		−Todo saldrá bien −dijo Riley, como si se diera cuenta de que ella estaba inquietándose. Seguramente, se había dado cuenta. Riley podía leer las auras, y por lo tanto, las emociones−. Lo resolveremos todo, te lo prometo. Yo no permitiría que te ocurriera nada malo.

		Ella confiaba en él, más que en ninguna otra persona. Él nunca le mentía. Le exponía los hechos tal y como eran, por muy duros que fueran.

		Por fin llegaron al muro, aunque no estaban cerca de la puerta, y se detuvieron. Sin una palabra, Riley saltó a la parte superior del muro, que medía unos dos metros. Sus movimientos fueron gráciles, y el salto perfecto. Sonrió, se inclinó hacia abajo y le ofreció la mano.

		Para alcanzarla, Mary Ann tuvo que hacer uso de toda su fuerza, y seguramente parecía un conejo con espasmos saltando sin parar para agarrarse a él. En cuanto consiguió cerrar la mano alrededor de sus dedos, él la subió al muro sin esfuerzo.

		−Gracias. Por todo −dijo ella−. Y, por no cambiar de tema, ¿crees que Tucker se pondrá bien?

		Tucker. Su antiguo novio. Ellos lo habían rescatado del Baile Vampiro, donde lo tenían como aperitivo.

		Riley saltó al suelo al otro lado. De nuevo, el movimiento fue ágil, y al caer en la tierra apenas registró el impacto.

		−Sobrevivirá, por desgracia −dijo él, y a ella le pareció detectar un matiz de celos en su tono de voz−. Tiene una parte de demonio, ¿no te acuerdas? −prosiguió Riley, mientras alzaba los brazos y la esperaba−. Los demonios se curan más rápido que los humanos.

		Mary Ann había hecho aquello tantas veces, que no titubeó. Saltó. Riley la agarró y la depositó en el suelo dejando que se deslizara por su magnífico cuerpo, mientras se miraban el uno al otro. Ella posó las palmas de las manos en su pecho y notó los latidos de su corazón.

		−Demonio, sí. Como si pudiera olvidarlo.

		Aquella sangre demoníaca era el único motivo por el que Tucker salía con ella. Según le había confesado él mismo el día que habían roto, ella lo calmaba. No quería que rompieran, pero no porque la quisiera, sino porque ansiaba aquella calma, como si ella fuera un sedante. Y tal vez lo fuera.

		Algunas veces se preguntaba si también aquél era el motivo por el que Riley estaba con ella. Porque lo calmaba. Después de todo, Riley era una criatura sobrenatural, y su presencia debía de suavizar a la bestia brutal y feroz que había dentro de él.

		De ser así, ella seguiría queriendo estar con él. Ya era una adicta a él, y disfrutaba de su naturaleza salvaje. Sin embargo, hubiera preferido que la deseara por sí misma, no por lo que podía hacer. Aunque de todos modos, se conformaba con saber que calmaba en vez de extraer todas las fuerzas de una persona, como había hecho con su madre.

		−Tienes cara de tristeza −comentó Riley, mirándola con la cabeza ladeada−. ¿Por qué?

		Pensar en su madre siempre le causaba melancolía, pero no era ése el motivo de la emoción que estaba percibiendo Riley.

		−Yo…

		¿Qué podía decirle? No quería mentirle, pero tampoco quería admitir sus miedos. Que tal vez ella no valiera más que la habilidad que poseía. Si le decía eso, parecería necesitada y con baja autoestima. ¿Era eso cierto?

		Sin previo aviso, Riley la hizo girar a la izquierda. Fue algo tan repentino, que a ella se le escapó un gritito. Se vio apoyada en el tronco de un árbol, aunque con toda la suavidad del mundo. Unas manos fuertes habían amortiguado el impacto, tanto, que si ella sabía que había algo a su espalda era porque no podía moverse. Aunque no quería moverse, tampoco.

		Riley la sujetó por completo y le posó las manos en las sienes.

		−¿Nos atacan? −preguntó ella. ¿Acaso había alguien o algo que los estaba amenazando?

		−Eres guapísima, ¿lo sabías? −le preguntó él con la voz ronca.

		No era ninguna amenaza. Mary Ann se derritió.

		−Gra-gracias.

		Aunque no sabía muy bien si estaba de acuerdo. Tal vez pudiera decirse que era mona, en sus mejores días. Bueno, tenía una cara aniñada; un poco redonda y con hoyuelos en las mejillas. La piel morena, como su madre, y los ojos castaños.

		−Tú también eres guapísimo.

		−No, no lo soy −respondió él con disgusto, aunque los ojos le brillaban como dos esmeraldas−. Soy masculino.

		A ella se le escapó una risita.

		−Masculino. Eso está claro. No sé en qué estaba pensando al llamarte guapo −respondió. «Exquisito» era una palabra más apropiada para sus rasgos duros−. ¿Me perdonas?

		−Siempre −dijo él. Se inclinó hacia delante y posó la nariz en su cuello, y la olisqueó−. ¿Te había dicho alguna vez lo bien que hueles? Hueles a galletas de azúcar y vainilla.

		−Eso es mi crema −dijo ella. ¿Aquella voz tan entrecortada era la suya?

		−Bueno, pues tu crema es la causa de que te vaya a mordisquear.

		Aquél era el plan.

		−¿De verdad?

		−Oh, sí, de verdad.

		Riley elevó la cabeza, sólo ligeramente, y sus narices se rozaron. Él tenía la respiración un poco acelerada, y ella también, así que cada vez que Mary Ann inspiraba, lo olía. Tal vez ella oliera a galletas, pero él olía como el bosque que los rodeaba. Olía a tierra, olía a algo salvaje y necesario.

		Le acarició la nuca y posó la otra mano sobre su corazón. Sus latidos eran muy rápidos, tanto que ella no podía llevar la cuenta. El calor de Riley la envolvió como un abrigo, la mantuvo ardiente, como ella había pensado.

		−¿Riley?

		−¿Sí?

		−¿Por qué te sientes atraído por mí?

		Oh, Dios. ¿Le había preguntado eso de verdad? Sí, y había sonado quejumbrosa.

		−¿Quieres cumplidos, querida? Bueno, pues te los daré con gusto. Estoy contigo porque eres valiente. Porque eres dulce. Porque te preocupas por tus amigos. Porque cada vez que te miro se me acelera el corazón, como seguramente podrás notar, y porque sólo puedo pensar en estar más y más contigo.

		−Oh. Eso es muy agradable −susurró Mary Ann. Era una respuesta tonta, pero ella no sabía qué decir. Él acababa de poner su mundo patas arriba, y ella quería hacer lo mismo con el suyo−. Bésame −dijo.

		−Será un placer −respondió él, y sus labios se unieron.

		Automáticamente, Mary Ann abrió la boca y dejó que su lengua la invadiera, y fue como si la hubiera tocado un rayo. Electrizante. Tan delicioso… Él sabía tan bien como olía.

		Riley deslizó las manos por dentro del bajo de su camiseta hasta que las posó en sus caderas y le acarició la piel. La separó del tronco del árbol y la estrechó contra su cuerpo, y ella se lo permitió con júbilo. «Qué maravilla», pensó.

		Aquél era su segundo beso, y fue mejor todavía que el primero. Y eso que Mary Ann pensaba que no sería posible. El primer beso la había consumido. El segundo la estaba encendiendo y abrasándola entera. Hasta el alma.

		Siguieron varios minutos así, perdidos el uno en el otro, acariciándose y besándose, disfrutando.

		−Me encanta besarte −susurró él.

		−A mí también. Quiero decir que me encanta besarte a ti, no a mí.

		La suave risa de Riley le acarició la mejilla, y a ella se le puso el vello de punta.

		−Mientras estemos en el instituto no podré pensar en otra cosa. Sólo en esto. Sólo en ti.

		Con un gemido, ella tiró de él para que volviera a besarla. El contacto de sus lenguas la excitaba increíblemente. Sentirlo contra su cuerpo, fuerte y seguro, la entusiasmaba. Tal vez lo miraran otras chicas, y lo desearan, pero era ella quien avivaba el deseo en sus ojos.

		«Sí, pero ¿porque te desea de verdad, o porque calmas a su lobo?».

		Estúpido miedo.

		Ella se puso tensa, y Riley se apartó. Estaba jadeando.

		−¿Qué te ocurre? −le preguntó a Mary Ann.

		−Nada.

		−No te creo, pero me dirás la verdad más tarde, después de que se haya apagado este fuego y pueda pensar con claridad. ¿Verdad?

		¿Él no podía pensar con claridad? Mary Ann estuvo a punto de sonreír.

		−Sí.

		Tal vez.

		−Y, de todos modos, tenemos que parar. Lo mismo que había dicho la vez anterior.

		A ella le estaba costando tomar aire. Si no, habría suspirado.

		−Sí. Lo sé −dijo. Decepcionante, pero indiscutible−. Si no lo hacemos, llegaremos tarde al instituto.

		−O no llegaremos nunca.

		Además, ella no quería que su primera vez fuera al aire libre. Aunque eso no iba a decírselo.

		Se separaron de mala gana y comenzaron de nuevo a caminar hacia el Instituto de Crossroads. Sin poder evitarlo, Mary Ann se pasó los dedos por los labios. Los tenía hinchados, y seguramente enrojecidos. ¿Se daría cuenta la gente, al mirarla, de lo que habían estado haciendo Riley y ella?

		Veinte minutos más tarde, llegaron al borde del bosque y entraron en los jardines de la escuela. Vieron los edificios, que formaban una media luna de tres pisos. En varios lugares, el tejado señalaba hacia el cielo. Los muros estaban decorados con varios estandartes que decían: ¡Arriba Jaguares!

		El aparcamiento ya estaba lleno, y los chicos subían apresuradamente las escaleras hacia la entrada. Delante de la puerta estaba Victoria. Estaba sola, paseándose de un lado a otro y retorciéndose las manos. Llevaba una camiseta y una minifalda negras, y el pelo suelto por la espalda. En aquel momento la iluminó un rayo de sol, e hizo que sus ojos azules resplandecieran.

		Cuanto más joven era un vampiro, más tiempo podía estar al sol. Mary Ann lo sabía. Cuanto más envejecía, más daño le causaba el sol. Tenían la piel sorprendentemente delicada, sobre todo teniendo en cuenta que era gruesa y dura como el mármol. Ni siquiera podía atravesarla un cuchillo.

		Victoria todavía era muy joven. Sólo tenía ochenta y un años, así que el sol no le causaba molestias. Como los lobos, los vampiros envejecían lentamente.

		Aquello molestó a Mary Ann por primera vez. Riley y Victoria envejecían al mismo ritmo, y ella iría arrugándose y se convertiría en una anciana. Oh, Dios. ¡Qué mortificante! Casi tuvo ganas de abofetear a la muchacha vampiro.

		−¿Habéis visto a Aden? −preguntó Victoria, en cuanto llegaron a su lado. Normalmente estaba pálida, pero aquel día estaba como la nieve.

		−No −dijeron ellos, al unísono.

		Mary Ann recordó la última vez que había visto a su amigo. Lo habían ayudado a entrar en su habitación del rancho a escondidas, y él se había desplomado en su cama. Estaba muy blanco, temblaba, sudaba, respiraba con dificultad, como si tuviera que luchar por cada bocanada de aire.

		Ella pensaba que descansaría, y que el descanso lo curaría. ¿Y si…?

		−Bueno, no estaba en el rancho esta mañana −dijo Victoria−. Pero se suponía que tenía que estar para que pudiéramos venir caminando los dos juntos al instituto.

		−Tal vez esté dentro −dijo Riley.

		−No −respondió Victoria−. Ya lo he comprobado. La campana está a punto de tocar, y ya sabes que él no puede llegar tarde. Se metería en problemas y lo echarían, y también sabes que Aden haría cualquier cosa para que no lo echaran del rancho.

		−Tal vez se haya puesto enfermo −dijo Mary Ann.

		−Iré a buscarlo −dijo Riley, y miró a Mary Ann antes de que ella pudiera decir que lo acompañaba−. Tú quédate aquí con Victoria.

		−No, yo…

		−Me moveré más deprisa sin ti.

		Embarazoso, pero cierto.

		−De acuerdo. Está bien. Pero ten mucho cuidado.

		−Riley −dijo Victoria−. Yo…

		−Tú también te quedas.

		Con la legión de criaturas que estaban recorriendo las calles de su pueblo, Riley no dejaría a Mary Ann sin una guardiana. Su sentido de la protección era una cualidad estupenda, tan estupenda como su estómago plano.

		Victoria asintió con tirantez.

		−Tú eres mi soldado, ¿sabes? Se supone que tienes que obedecerme.

		−Lo sé, pero el que está por ahí es mi rey. Siento decirte que él va primero −respondió él.

		Miró por última vez a Mary Ann y se alejó. Pronto desapareció entre los árboles.
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		Aden se despertó de golpe, con un grito de dolor atascado en la garganta, intentando orientarse con una mirada salvaje. Estaba en un dormitorio. Había un escritorio. Una cómoda. Paredes blancas y desnudas. Suelo de madera.

		Entonces, estaba en su habitación del rancho.

		Vivo. Estaba vivo, no chamuscado. Gracias a Dios. Pero…

		¿Seguía intacto? Se palpó el cuerpo. ¿Piel? Suave y cálida. ¿Dos brazos? Sí. ¿Dos piernas? Sí. Y lo más importante, ¿se había convertido en una chica? No. Gracias a Dios, gracias a Dios, gracias a Dios. Exhaló un suspiro de alivio, se dejó caer sobre el colchón y revisó todo lo demás.

		Estaba empapado en sudor. Tenía el pelo aplastado contra la cabeza, y los calzoncillos pegados a la piel. Le ardían las mejillas. Si Shannon, su compañero de cuarto, lo viera así, le tomaría el pelo diciéndole que había tenido un sueño húmedo. Aunque de buen humor. Eso era lo que hacían los amigos. Sin embargo, no, gracias…

		Miró hacia la cama de su amigo y abrió unos ojos como platos. Había muescas profundas en los listones de madera, como si él la hubiera arañado y pateado. Se miró las uñas, y era cierto. Estaban rotas y ensangrentadas, y tenía astillas bajo ellas.

		Estupendo. ¿Qué más había hecho mientras estaba inconsciente a causa de la sangre de vampiro?

		«Preocúpate de eso más tarde».

		−¿Elijah? −preguntó. Hora de hacer recuento.

		«Presente», respondió el vidente, que ya conocía el procedimiento.

		Uno.

		−¿Julian?

		Aquél era el que despertaba a los muertos. Con dar un solo paso en un cementerio, hola, muertos vivientes.

		«Aquí».

		Muy bien. Dos. Sólo quedaba uno.

		−¿Caleb?

		El que podía poseer a los cuerpos.

		«Yo».

		Magnífico. Estaban todos.

		Hacía tiempo, Aden quería que se marcharan. Los quería, pero también hubiera querido algo de privacidad. Sin embargo, después había perdido a Eve. Tal vez ella se llamara Anne en la vida real, pero para él siempre sería Eve.

		Echaba de menos a aquella figura maternal que podía viajar en el tiempo. La echaba de menos terriblemente. Y ya no estaba seguro de que pudiera enfrentarse al hecho de perder a los demás. Eran parte de él. Sus mejores amigos. Sus compañeros constantes. Los necesitaba.

		Como siempre, pensar aquello hacía que se sintiera culpable. Ellos se merecían tener su libertad, y querían tenerla. Tal vez. Desde que Eve se había marchado, ellos no habían vuelto a pedirle que averiguara quiénes habían sido antes de alojarse en su cabeza, como si tuvieran miedo de que lo consiguiera y ellos también tuvieran que experimentar lo desconocido.

		Ninguno sabía adónde había ido Eve. Sólo sabían que había desaparecido y no había vuelto.

		«Bueno, ¿y qué está pasando?», preguntó Julian.

		«Lo que quiere decir», intervino Caleb, «es que hemos pasado mucho calor. Y no del bueno. Nos hemos quemado, tío. Quemado».

		«Y normalmente, la mayoría de nosotros no compartimos tus sueños», añadió Julian.

		Bueno, Elijah sí, pero porque él era vidente, y sus visiones eran las de Aden. Lo de la noche anterior no había sido ninguna visión, sin embargo. Había sido algo real. Aunque Aden estaba empezando a perder recuerdos. Se acordaba de haber visto a Victoria, de sentir las llamas y de haber conocido a… ¿sus hermanas? Sí, sus hermanas. Pero no había nada más que destacara. El resto de lo sucedido se desdibujaba, como si su mente no pudiera procesarlo. ¿Por qué recordaba entonces que lo habían quemado vivo? ¿Por qué todos se acordaban de eso? ¿No debería ser eso lo que se les olvidara, por ser algo demasiado doloroso como para recordarlo?

		«¿Y bien?», preguntó Julian. «Sería agradable que nos dieras alguna explicación».

		−La sangre de vampiro −les recordó él. No podía pensar sus respuestas porque ellos no oían su voz interior entre tanto caos−. Lo vimos a través de otros dos pares de ojos.

		«Ah, sí. Y hablando de vampiros», dijo Caleb, «¿dónde está la nuestra?».

		Se refería a Victoria. Aden tuvo ganas de dejar bien claro que Victoria era solamente suya, pero no lo hizo. Caleb, el Pervertido, no podía contenerse. Vivía para las chicas.

		−Se supone que va a venir a buscarnos para que vayamos juntos al colegio.

		¿Qué hora era?

		Antes de que pudiera mirar el despertador, se abrió la puerta de su habitación y aparecieron Seth y Ryder.

		−A Shannon no le va a importar −decía Seth.

		Seth Tsang. Era un apellido asiático, aunque uno no podía distinguir su procedencia al mirarlo. Tenía el pelo negro, pero lo llevaba teñido de rojo, y tenía los ojos azules y la piel blanca.

		Ryder Jones, que estaba detrás de él, arqueó una ceja. Él también tenía el pelo oscuro, pero sus ojos eran castaños.

		−¿Estás seguro? Ya sabes lo posesivo que es con sus cosas.

		Aden se tapó con la sábana.

		−Hola, chicos. ¿No sabéis llamar a la puerta?

		Ellos lo ignoraron.

		−Bueno, ¿y qué estáis buscando? −preguntó Aden con un gruñido.

		De nuevo, lo ignoraron. De hecho, ni siquiera lo miraron.

		−Vamos, mira en su escritorio −le dijo Seth a Ryder, y el otro chico obedeció.

		Aden frunció el ceño. Antes, aquellos dos lo odiaban. Antes, pero ya no. Habían llegado a una tregua después de que echaran a su cabecilla, Ozzie, del rancho. Además, al final los vampiros lo habían dejado seco. Aunque Seth y Ryder no conocían aquella parte. Sabían tan poco del «otro mundo» como sabía él unos días antes.

		Entonces, ¿por qué no le dirigían la palabra?

		−¿Dónde está? −murmuró Seth. Se había agachado en el armario y estaba revolviendo entre la ropa.

		−¿Dónde está qué? −preguntó Aden, sentándose en la cama.

		Y de nuevo, ellos le hicieron caso omiso.

		Lanzaron camisas y vaqueros por encima del hombro, y también zapatos. Ryder se acercó al escritorio y arrugó papeles. Pasaron varios minutos. Aden siguió diciendo que aquella broma no tenía gracia, y que le hablaran, pero no sirvió de nada. Al final se puso en pie, dejando caer la sábana, y se acercó al escritorio.

		Alargó el brazo para agarrar a Ryder, pero su mano atravesó el cuerpo del chico.

		No era posible.

		A Aden se le aceleró el corazón. Intentó agarrar a su compañero, temblando en aquella ocasión. De nuevo, su carne atravesó la de Ryder, y él se quedó con los ojos muy abiertos, sin comprender nada. ¿Cómo era posible? ¿Cómo demonios era posible? Acababa de quemarse vivo, sí, pero en el cuerpo de otro. Él había pensado que… Había supuesto que… ¿También había muerto? ¿No iba a poder volver?

		No. Eso no era posible. Sin embargo… Con la sangre helada en las venas, se acercó a Seth.

		−Lo encontré −dijo Seth, que se incorporó con un libro en las manos. Lo agitó triunfalmente por el aire. Era un libro de vampiros−. Shannon es raro, tío. Siempre está leyendo estas porquerías. Nos ahorra un viaje a la biblioteca, sí, pero… por favor. Yo nunca he escrito un ensayo sobre chiflados con colmillos y no quiero empezar ahora.

		−El señor Thomas es el raro. Se supone que tenemos que escribir cómo son los vampiros, como si fueran de verdad, o algo así. No puedo tomármelo en serio, ¿sabes? Seguramente suspenderé, pero no me importa.

		Aden, que temblaba cada vez más, intentó agarrar a Seth de la muñeca. Nada. No hubo contacto sólido. Sintió el ardor de la bilis en la garganta, y dio un paso atrás, tambaleándose.

		Estaba muerto. Muerto de verdad. Aquello era lo único que tenía sentido.

		Los chicos salieron corriendo de la habitación, murmurando sobre los nuevos tutores estúpidos que tenían, y sobre los deberes absurdos. Aden se quedó allí, inmóvil. ¿Iba a ser fantasma durante el resto de la eternidad?

		Dios, ¿así era como se sentían las almas? ¿Atrapadas, sin control, perdidas?

		−Chicos −susurró Aden, sin saber por dónde empezar−. Creo que… yo… Esto es…

		−Hola, Aden.

		Oyó una voz masculina a sus espaldas y se giró. Allí, en el umbral, estaba el nuevo tutor del rancho. No era tutor suyo, ni de Shannon, porque ellos dos iban a clase al instituto, sino de los demás. El señor Thomas había aparecido en el rancho el día del Baile Vampiro, y Dan lo había contratado inmediatamente. Eso era algo completamente atípico del dueño del rancho. No había hecho investigación alguna de su pasado, ni una entrevista intensiva. Sólo había dicho: «¡Es perfecto!».

		Más raro todavía, los chicos se comportaban como si lo conocieran de toda la vida, y ya se sentían cómodos quejándose de él. Aden no lo había conocido oficialmente, pero Victoria se lo había señalado. Resultaba que el señor Thomas no era un tutor. Era un hada, el peor enemigo de Victoria, y había ido allí para averiguar quién la estaba ayudando.

		El hombre no correspondía a la idea que Aden pudiera tener de un hada. No era pequeño, delgado, mujer y con alas. Era un hombre alto, delgado, de piel dorada y un poco brillante. Bueno, aquello último sí era propio de las hadas. Y Aden jamás había visto un rostro tan perfecto. No tenía un solo defecto. Los ojos perfectos, azules, a la distancia perfecta, la nariz perfecta, los labios perfectamente formados, ni demasiado gruesos ni demasiado delgados.

		−¿Me ves? −le preguntó, tragando saliva−. ¿Me oyes?

		−Sí.

		−¿Estoy… muerto? −preguntó Aden. Hacer aquella pregunta le resultó incluso más difícil que pensarla. ¿Y cómo podía ver y oír el hada lo que Seth y Ryder no habían podido oír?

		El hada se echó a reír, y su risa fue como el sonido de un tambor.

		−No. Estás… en otra parte.

		Ojalá pudiera consolarse con eso.

		−¿En otra parte? ¿Dónde? ¿Qué está pasando?

		«Aden», dijo Elijah, en tono de advertencia. «Esto me da muy mala espina».

		Al instante, Aden sintió pavor. Cuando algo le daba mala espina a Elijah, era malo.

		−Cuántas preguntas −dijo desdeñosamente el hombre, y le señaló la silla del escritorio−. Siéntate, por favor. Intentaré responderte. Después de que tú me respondas a mí, claro.

		Lo que debería haber sido una simple petición, a Aden le pareció una amenaza. Y eso, unido a la desconfianza de Elijah, le hacía pensar que pronto iba a haber una pelea. Pensó en sus armas. No llevaba ninguna encima, pero tenía dagas escondidas en las botas. Botas que no llevaba puestas, y que tal vez no pudiera ni tocar. Botas que estaban… colocadas debajo de la cama.

		−Siéntate, Aden.

		Dos palabras, pronunciadas con autoridad.

		En aquella ocasión, Aden se sentó. Sin lanzarse hacia las dagas. No tenía por qué sacar aquel as potencial a menos que fuera estrictamente necesario.

		«Va a correr la sangre antes de que termine esta reunión», dijo Elijah.

		«¿La nuestra?», preguntó Caleb, en tono de miedo. «Porque nuestra sangre me gusta, y no me gusta derramar ni una sola gota».

		−Soy el señor Thomas −dijo el hombre, antes de que Elijah pudiera responder. Caminó hacia delante y se colocó ante la silla de Aden. Se puso las manos detrás de la espalda y separó las piernas. Una postura de guerra.

		Aden la conocía bien. Se había colocado así muchas veces antes de abalanzarse hacia la persona que lo estaba amenazando. «Concéntrate». Aquel nombre común y corriente no encajaba en absoluto con los rasgos suaves de aquel hombre, y tenía que ser un alias.

		−Quieres respuestas −le dijo−, pero antes tendrás que decirme lo que quiero saber. Primero, ¿cómo es que estamos aquí pero no estamos? ¿Cómo es que estoy vivo, pero soy invisible?

		−Tu gente diría que estamos en otra dimensión, aunque verdaderamente, es el Reino de las Hadas −respondió el hombre con calma.

		El reino de las hadas. ¿Y… otra dimensión? ¿Era eso posible? En cuanto aquella pregunta se le pasó por la mente, puso los ojos en blanco a causa de su propia estupidez. Después de todo lo que había visto, debería saber que cualquier cosa era posible.

		−Entonces, ¿no estoy muerto?

		−Esta constante necesidad de reafirmación es latosa, así que escúchame, porque no voy a repetir nada. Estás vivo, pero estás en otra dimensión. Por eso, los humanos no pueden verte ni oírte.

		Si debía creer a Thomas, no se había convertido en un fantasma. Podría volver con Victoria y con sus amigos.

		−¿Y tú me has traído aquí?

		−Sí.

		−¿Por qué?

		Hubo una pausa llena de tensión. Claramente, conseguir respuestas iba a ser como sacar muelas.

		−Porque había conocido a todos los estudiantes, salvo a ti −respondió el hombre, con una mirada de furia y disgusto.

		«Oh, sí. Va a correr la sangre», dijo Elijah con un suspiro tembloroso.

		−¿De una daga?

		«No lo sé», fue la respuesta. «Sólo veo un río de sangre».

		−¿Qué quieres decir con «De una daga»? −preguntó Thomas.

		No debía de saber que Aden tenía la reputación de que hablaba solo.

		−Disculpa. No estaba hablando contigo.

		−¿Con quién estabas hablando?

		Aquella pregunta se la habían hecho mil veces, mil personas distintas.

		«Tal vez debiéramos salir corriendo», sugirió Caleb, que había perdido toda la bravuconería. «Antes de que sangremos».

		«Estoy con Caleb. No sabemos luchar contra un hada».

		Caleb se echó a reír de repente. Parecía que se había olvidado de su angustia.

		«Luchar contra un hada. ¿Te has oído, Jules?».

		−Silencio, por favor −les dijo Aden, y Thomas tomó aire con un siseo.

		−No me hables así, muchacho.

		En vez de explicarse, Aden se frotó la sien para intentar detener el dolor de cabeza que se avecinaba.

		−No hay ningún motivo por el que tengas que conocerme. No vas a ser mi tutor.

		No podía salir corriendo, como había sugerido Caleb. ¿Adónde iba a ir? Además, todavía no estaba ansioso. Tenía aquellas dagas. Tal vez.

		–No −dijo Thomas, y dio un paso hacia delante, mirándolo pensativamente−. Pero te voy a matar.

		Bien, ahora sí que estaba ansioso. Aden se puso en pie de un salto. Si Thomas le lanzaba otra amenaza, o se acercaba más, se tiraría a por las botas. Y si no podía hacerse con las dagas que había dentro, saldría corriendo, pese a la falta de dirección.

		−Ni se te ocurra saltar, Haden Stone.

		−Nadie me llama así −dijo él. Nadie, desde que, cuando era niño, había pronunciado mal su nombre sin querer, y todo el mundo había seguido llamándolo Aden−. Maté al último tipo que lo hizo. Y es cierto.

		Thomas no se dejó intimidar.

		−Siéntate −ladró−. Yo he respondido a tus preguntas. Ahora, tú vas a responder las mías.

		No. Aden no iba a esperar a que hiciera otra amenaza. El nivel de ira de aquella hada se había elevado un punto más.

		−Claro.

		Aden hizo un movimiento hacia la izquierda, y Thomas lo siguió, y después rápidamente se giró hacia la derecha, esquivó al tutor y se lanzó a por las botas. Intentó meter la mano en una de ellas, pero la carne traspasó el cuero.

		Aden soltó una maldición entre dientes mientras echaba a correr hacia la puerta, sin permitirse vacilar por la decepción ni el miedo. Sin embargo, se encontró con una especie de muro invisible. Chocó contra él violentamente, y el impacto reverberó en su cuerpo y lo lanzó hacia atrás. Thomas estaba frente a él un segundo más tarde. Lo tiró al suelo y puso una de sus botas en el cuello de Aden.

		Aden, instintivamente, le rodeó el tobillo con las manos e intentó quitársela de encima. La bota permaneció en su sitio.

		Aquellos ojos azules lo atravesaron.

		−Hace varias semanas hubo una gran descarga eléctrica en mi mundo, y se creó una puerta hacia el tuyo. Es una puerta que no podemos cerrar. Y el rastro de esa descarga nos ha traído a este rancho. Y hacia ti. Siento la energía que irradia de ti, que me atrae sin remedio. Incluso incrementa mi poder −dijo. Aquello último fue un susurro drogado. Un susurro de necesidad.

		¿Que incrementaba su poder? Entonces, ¿por qué quería matarlo?

		Aden intentó responder, pero no emitió otra cosa que un jadeo para intentar tomar aire. Continuó forcejeando, empujando la pierna del hombre. Tenía que respirar…

		No podía morir allí, en aquella dimensión. Nadie se enteraría de lo que había pasado; pensarían que Aden, el loco, había tenido una recaída y se había esfumado.

		«La asfixia no causa hemorragia», le dijo Elijah. «Mantén la calma. No es así como vas a morir. Lo sabes».

		«¡Patéale el trasero!», gritó Caleb.

		«Dale duro», convino Julian.

		Necesitaban a Eve, la voz de la razón. Sin embargo, algo de lo que le había dicho Elijah penetró en su pánico. El fin que había predicho para él no era la asfixia. Thomas sólo quería asustarlo.

		−Teníamos la esperanza de dejarte con vida, para que nos ayudaras a cerrar por fin esa puerta −continuó el tutor−. Y sin embargo, ¿qué me encuentro cuando entro a tu habitación para presentarme? El hedor a vampiro. Nuestro mayor enemigo, la raza que una vez intentó aniquilarnos.

		−Seguro… que tenían… un buen motivo.

		El hada apretó la mandíbula.

		−Dime, Haden Stone, ¿los estás ayudando? ¿Vas a guiarlos hasta esta dimensión para que puedan atacarnos?

		¿Y cómo iba él a guiar a los vampiros hasta allí, si no tenía ni idea de cómo había llegado?

		−Ya… no… puedo… hablar…

		La presión se aflojó en su cuello.

		−No es necesario que me respondas. Ya sé la verdad. Estás ayudando a los vampiros, y por eso debes morir.

		Aden no apartó las manos del tobillo de Thomas. Pensó frenéticamente de qué modo podía liberarse, y entonces, oyó la recomendación de Elijah:

		«Usa las manos para hacerle perder el equilibrio». Aden tiró de la bota del hada con todas sus fuerzas, y pudo tirarlo al suelo. Un momento más tarde, él estaba en pie y había adoptado la misma posición de guerra que Thomas tenía antes.

		−Eso no ha sido inteligente por tu parte, chico.

		Aunque él no había visto moverse al hada, la voz sonaba a su espalda. Muy cerca. Notó una respiración caliente en la nuca, y se encogió. Lentamente, Aden se dio la vuelta, sabiendo que un movimiento repentino haría que Thomas atacara. Se encararon. Aden era alto para su edad, medía más de un metro ochenta centímetros, pero Thomas lo superaba en estatura.

		−No me gusta ver sufrir a los humanos, y habría terminado contigo sin dolor. Pero… te dije que no lucharas conmigo. Has desobedecido. Ahora no tendré piedad.

		«Sangre», jadeó Elijah.

		Entonces, aquél era el verdadero final.

		De repente, la única ventana de la habitación se rompió y por ella entró un borrón negro y gigante. Aquel borrón, Riley en forma de lobo, aterrizó con los ojos verdes brillantes, los labios fruncidos hacia atrás y los dientes blancos a la vista. Su rugido furioso reverberó con fuerza por las paredes.

		«Retrocede, Aden».

		Aquél era un mandato de Riley, una orden que le había dictado directamente en la cabeza.

		−¿Me ves? −preguntó, aunque sabía que el lobo estaba demasiado ocupado como para responder. Entonces, ¿Riley podía ver también a Thomas? ¿Podía Thomas ver a Riley?

		−Has cometido un error, lobo −dijo Thomas, volviéndose hacia Riley con una expresión asesina.

		Parecía que la respuesta a todas las preguntas de Aden era la misma: sí.

		Sin más palabras, Riley y Thomas se abalanzaron el uno sobre el otro y chocaron en mitad de la habitación, y cayeron en un enredo de garras, dientes, luces extrañas y dagas resplandecientes que aparecieron de la nada.

		No había duda; tal y como había dicho Elijah, iba a correr la sangre.

		Aquella pelea era a muerte.
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		Sí. Efectivamente, corrió la sangre.

		Riley lanzó una dentellada al cuello de Thomas, y le rasgó con las zarpas la piel del pecho. El aire se llenó de olor a algodón y carne quemada, y de la camisa de Thomas comenzó a salir humo. Se oyeron gritos cuando el hada agarró al lobo por el pelaje y lo lanzó hacia Aden, que a su vez, salió disparado hacia la pared.
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Iba a morir cuando por fin tenia
numerosas razones para Vivir...

o “No podia dejar de leer esta historia” \l‘,
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